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			A los niños que visitan la Biblioteca Carmen Gil en busca de la magia de los libros.

		

		
			 

			Una noticia inesperada

			Aquella noche, como otras, Olivia quería esperar despierta a su padre para darle un beso antes de irse a la cama.

			—Vamos, Olivia, acuéstate ya, que es muy tarde y papá puede tardar todavía mucho en venir.

			—¡Oh!, no, mamá, porfi, déjame un ratito más... Si cuando se enciendan las farolas de la calle papá no ha llegado, me acuesto sin rechistar, ¿vale? —propuso la niña mirando por la ventana.

			—Está bien, está bien, pero hasta que las farolas estén encendidas, ¡ni un minuto más!

			Olivia se puso a acariciar a Coco, un perro enorme y lanudo con la nariz como una trufa. Coco quería tanto a la niña, que cuando la oía llegar de la escuela se ponía a dar saltos de alegría a su alrededor y siempre terminaba haciéndose pis en la alfombra.

			—Cualquier día lo llevo a la perrera municipal—amenazaba su madre. 

			Pero Olivia sabía que no iba a hacerlo, porque aunque refunfuñara, su madre adoraba a Coco y la había visto muchas veces hacerle cosquillas en su panzota rosada. 

			Mientras su padre llegaba, Olivia se tendió en la cama a leer el libro que le había regalado su primo por su cumpleaños: La familia Fantasmona. Trataba de una familia de fantasmas que se había instalado a vivir en una casa abandonada. Pero en cuanto lo abrió, sonaron las llaves en la puerta de entrada. 

			—¡Es papá! —gritó Olivia dando un bote en la cama.

			—¡Hola, mi princesa! —le dijo su padre mientras la cogía en brazos y la alzaba por los aires.

			—¡Eh!, papá, déjame en el suelo, que ya no soy una niña —le pidió Olivia muy seria.

			Su padre le hizo caso después de darle un buen achuchón; aunque sabía que, por mucho que se las diera de mayor, a Olivia le seguían encantando sus arrumacos.

			—Oye, Julio —dijo la mamá de Olivia a su marido—. Esta mañana ha llegado una carta urgente para ti. La tienes sobre la mesa.

			Julio miró el remite: Sr. Amancio Pérez (abogado). C/ Lirios, 23. 34100 Villasuspiros de Odón.

			—¡Qué raro, Lola, cariño! Yo no conozco a este tal Amancio Pérez ni he estado en mi vida en ningún pueblo llamado Villasuspiros de Odón.

			—Pues abre ya la carta y saldremos de dudas —le contestó Lola con resolución.

			—A ver... 
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			—¡El día 1 de agosto es pasado mañana! —ex­clamó Julio, al que la noticia había dejado completamente pasmado.

			—¿Quién era tu tía Ágata? ¿Por qué nunca me has hablado de ella? ¿Qué mansión es esa? —quiso saber Lola.

			—No tengo ni idea. Bueno, sí, recuerdo haber oído hablar de pequeño de una hermana muy excéntrica de mi abuelo, que vivía en un pueblo de montaña. Eso es todo lo que sé.

			—Oye —pensó Lola en voz alta—. Este año no teníamos todavía decidido adónde ir de vacaciones, ¿no es así?

			—Sí, así es.

			—Pues, ¿qué te parece si las pasamos en la mansión de tu tía? En lugar de salir quince días, como todos los años, podemos pasar allí el mes entero. 

			—Pero, ¿y tu libro? —se inquietó Julio.

			—¡Oh!, no te preocupes. Hasta el 1 de septiembre no tengo que entregarlo a la editorial. Me llevaré mi ordenador portátil y seguiré trabajando allí. Quién sabe, a lo mejor ese lugar me inspira y escribo el mejor libro de mi vida.

			Olivia había estado atenta a toda la conversación, aunque no lo había entendido todo. 

			—Entonces... ¿nos vamos de viaje? —preguntó con los ojos brillantes de ilusión.

			—Sí, sí, y por eso tienes que acostarte inmediatamente. Mañana va a ser un día muy duro —le ordenó su padre.

			—Está bien —se conformó Olivia, metiéndose su cuento bajo el brazo para llevárselo a la cama y leer un poco antes de dormir.

			—¡Guauuuu! —ladró Coco y la siguió hasta el dormitorio moviendo el rabo.

			El viaje

			A la mañana siguiente, Olivia se despertó muy temprano. Nerviosa por el viaje, fue a darle los buenos días a su perro Coco y empezó a hacer una lista de las cosas importantes que tendría que llevarse:

				—Mis cuentos.

				—La colección de cromos.

				—Los calcetines de rayas de colores.

				—Mi jarra de desayuno.

				—Una caja de lápices de colores.

				—Las sandalias que brillan con el sol.

				—Óscar, mi oso de trapo.

				—Mi cojín de estrellas.

			—¿Qué haces? —le preguntó su padre, que había entrado en la habitación sin que Olivia se diera cuenta.

			—¡Ay!, qué susto me has dado. Estoy haciendo la lista para preparar mi equipaje. 

			—Y ¿ya has terminado?

			—¡Oh!, no, todavía tengo que apuntar un montón de cosas más.

			—Pues me parece a mí que todas no nos van caber en la maleta. Será mejor que bajes a desayunar y después las prepararemos juntos, ¿de acuerdo? 
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			Entre hacer maletas, preparar bocadillos, dejar la casa bien cerrada y pedir a la vecina del tercero que pasara de vez en cuando a echar un ojillo y regar las plantas, la mañana se pasó en un vuelo. Y llegó la hora de salir...

			—¿Llevas el mapa de carreteras? —preguntó Lola a Julio mientras se abrochaba el cinturón de seguridad—. Vas a tener que irme indicando tú, porque yo no tengo ni idea de dónde está Villalamentos.

			—Villalamentos, no, Villasuspiros —se burló Julio.

			—Pues si tú no me dices por dónde tengo que tirar, no vamos a llegar al Villalamentos, Villaquejidos, o como quieras que se llame el pueblo ese, ni en una semana. 

			—Bueno, mujer, no te enfades, que ya lo consulto en el mapa.

			—Oye, papi, ¿por qué no jugamos a las adivinanzas? —propuso Olivia desde el asiento de atrás.

			—Ahora mismo, en cuanto mire bien en el mapa la dirección que debemos seguir. A ver, a ver, tenemos que tirar por la autopista de la costa hasta la salida 354.

			—De acuerdo, pues vamos allá —dijo Lola po-niendo en marcha el coche. 

			No llevaban más que un rato viajando cuando Olivia sacó su Gran libro de adivinanzas de seres que asustan. 

			—Papi, a ver si aciertas ésta:

			Nunca bebe limonada,

			sino una bebida roja,

			la luz no le gusta nada

			y el ajo le da congoja.

			—Tu abuela Eulalia que siempre bebe zumo de tomate —bromeó su padre.

			—No, no, tu primo Rafa, porque el ajo no le gusta nada de nada —intervino su madre.

			—Os habéis equivocado los dos, porque es el vampiro. A ver si esta otra la acertáis:

			Entre pócimas y ungüentos,

			y algún que otro maleficio,

			ser la mala de los cuentos

			ha sido siempre su oficio.

			—Esa sí que la sé —dijo su padre.

			—Guau —ladró Coco desde el maletero, mirando a través de la red.

			—Y yo creo que Coco también la sabe. Es la bruja.

			—Muy bien, papaíto. Otra más...

			—De acuerdo. Pero ésta va a ser la última, porque te vas a marear si sigues mirando el libro.

			—Está bien.

			La sábana de algodón

			le llega por el tobillo

			y va el espectro guasón

			aullando por el castillo.

			—Sábana de algodón... Aullando... Castillo... Pues no tengo ni idea. ¿Y tú, cariño?

			—Yo sí. ¡Un fantasma! —acertó Lola.

			—Bravo, mami. Eso es. Un fantasma —Olivia se quedó pensando un momento—. ¿Y si hay fantasmas en la mansión de la Cumbre Misteriosa?

			—¡Qué tontería! Los fantasmas sólo existen en los cuentos —la tranquilizó su padre—. Anda, déjate de pamplinas y vamos a cantar un rato.

			Después de cuatro canciones más, un montón de curvas a la derecha, otras tantas a la izquierda y una parada en una arboleda para comer los bocadillos, Lola, Julio, Olivia y Coco llegaron por fin a Villalamentos, digo, a Villasuspiros de Odón.

			Villasuspiros de Odón

			—Ya estamos aquí —anunció Lola—. En ese cartel lo pone bien clarito: «Bienvenidos a Villasuspiros de Odón».

			—¿Y dónde estará la Cumbre Misteriosa? —quiso saber Julio.

			—¡Ah!, no tengo ni idea. Tendremos que preguntar. Pero... ¿a quién? No se ve ni un alma por las calles. 

			—A lo mejor es un pueblo abandonado. Creo que lo mejor es que aparques el coche y demos un paseo —sugirió Julio.

			—¡Aaaaaaah! —se despertó Olivia con un bostezo enorme.

			—Guauuuuuu —la imitó Coco desde el maletero.

			—¿Ya estamos aquí? —preguntó la niña desperezándose.

			—Sí, en el pueblo sí, pero todavía tenemos que buscar la mansión de tu tía bisabuela —le aclaró su madre.

			Una vez hubieron aparcado el coche debajo de un centenario alcornoque, Lola, Julio, Olivia y Coco salieron a inspeccionar el pueblo. Olivia lo miraba todo con los ojos abiertos como platos.

			—No veo escaparates, mamá. Ni semáforos. ¡Y hay muchos gatos! 

			—Mira, Lola, eso de allí parece una tienda 

			—indicó Julio señalando una puerta con redes de frutas y cestas de mimbre colgadas del marco—. Vamos a entrar a preguntar. Y de paso compramos unas cuantas manzanas de esas tan rojas, que tienen muy buena pinta.

			Cuando Olivia entró en la tiendecita, una mezcla de olor a bacalao, jabón Lagarto y cuero de zapatos nuevos le penetró por la nariz. En aquel establecimiento se exponían los productos más variados que imaginarse pueda. Desde garbanzos en remojo hasta lombrices para pescar, pasando por detergentes para lavadoras, alpargatas, velas y tebeos usados. La tendera era una señora gruesa y coloradota, con cara de buena persona, que recibió a los visitantes con una enorme sonrisa llena de simpatía y curiosidad.

			—Buenas tardes, señores. ¿Qué se les ofrece? —les preguntó con voz de canario flauta.

			—Pues nos gustaría llevarnos una cesta de estas manzanas de aquí, las rojas, que parecen estar diciendo: «Cómeme» —le pidió Julio.

			—Han elegido ustedes pero que muy requetebién. Estas manzanas están tan dulces que parecen de caramelo. Tomen, prueben una —les dijo tendiéndoles la más grande y brillante del saco.
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			Lola le dio un mordisco a la fruta.

			—¡Hummmm!, qué rica. Tenía usted razón, está buenísima. Toma, Olivia, prueba. 

			Y mientras Olivia engullía la manzana, la tendera les sirvió la fruta en papel de estraza sin dejar de sonreír.

			—Oiga —habló Julio—, ¿podríamos hacerle una consulta? 

			—Claro, no una, ¡todas las que quieran! Ya se habrán fijado que en este pueblo no hay demasiada gente. No tengo muchas oportunidades de conversar. Y soy tan charlatana...

			—Nos gustaría que nos indicara el camino para llegar a la mansión de la Cumbre Misteriosa.

			De pronto, la sonrisa que durante todo el encuentro había iluminado la cara de la señora se borró sin dejar huella. Su rostro se volvió sombrío y sus ojos parecían los de un ratón asustado.

			—¿Y para qué quieren ustedes saberlo? —preguntó bruscamente.

			—Pues... verá. Mi tía abuela Ágata nos la ha dejado en herencia...

			—¡Ah!, sí, claro... La señora Ágata —interrumpió la tendera.

			—¿La conocía usted? —preguntó Lola.

			—Muy poco, la verdad. Aunque vivió toda su vida allá arriba, apenas bajaba al pueblo. Y cuando lo hacía, no hablaba con nadie. Era un poquito rara esa señora.

			—Sí, eso dicen —la apoyó Julio.

			—Cuentan que era una adivina —continuó la tendera—. Se dedicaba a predecir el futuro, a leer las cartas y cosas así... Aquí todos le teníamos mucho respeto. Además... —la tendera se calló de pronto, como si no estuviera muy segura de si debía seguir hablando. 

			No, es mejor que no diga nada. Iban ustedes a tomarme por una loca —se excusó.

			—No, por favor, no nos deje usted así —le rogó Julio—. Siga hablando. 

			Olivia, en un rincón de la tienda, no perdía puntada de la conversación.

			—Pues verá... En esa casa hay fantasmas.

			—¿Fantasmas? Pero qué dice —se sorprendió Julio, sin poder evitar que se le escapara una carcajada.

			Fantasmas, pensó Olivia. Como los de mi cuento de la familia Fantasmona.

			—Lo ve. Ya sabía yo que me iba a tomar por una chalada —se enfadó la tendera.

			—Perdone, no era nuestra intención reírnos de usted —se disculpó Lola, fulminando a su marido con la mirada—. ¿Cree que en la mansión de la Cumbre Misteriosa hay fantasmas?

			—¡Oh!, sí, y más de uno —explicó la buena mujer, que aunque todavía estaba un poco molesta, no podía contener las ganas de hablar—. Dicen que la señora Ágata se podía comunicar con los espíritus y que vivía con unos cuantos en la vieja mansión. Cuando su tía abuela hacía uno de sus largos viajes por el mundo, en la casa se seguían oyendo aullidos y sonidos extraños.

			—¿Y alguien ha visto alguna vez a uno de esos fantasmas? —preguntó Julio.

			—¡Oh!, no. Claro que tampoco nadie se ha atrevido nunca a subir a la Cumbre Misteriosa. Ustedes van a ser los primeros seres humanos, además de la señora Ágata, que pongan un pie en esa mansión. 

			—Sí, pero antes tendrá que indicarnos cómo llegar —sugirió sutilmente Julio, a quien ya estaba empezando a cansar un poco aquella sarta de tonterías.

			—Es muy fácil. No tienen más que salir del pueblo y subir hacia aquella colina —explicó asomándose a la puerta para señalar—. Aquella que está coronada por una nube negra. ¿La ven? Pues justo en su cima está la mansión.

			—Muchas gracias, señora, ¡por todo! —se despidió Lola.

			—De nada y... ¡Mucha suerte!

			La tendera los vio marchar calle arriba y les dijo adiós con la mano sin recuperar ni un instante la sonrisa.

			A la mansión de la cumbre misteriosa

			—Oye, mamá, ¿de verdad hay fantasmas en la casa? —preguntó Olivia llena de curiosidad.

			—Anda ya, Olivia. Los fantasmas no existen más que en los cuentos. No tengas miedo.

			—Pero si no tengo ningún miedo —la tranquilizó Olivia—. A mí los fantasmas no me asustan. Todo lo contrario: me parecen muy divertidos.

			—Guau, guau, guau guau —ladró Coco detrás. Y por el sonido de su ladrido parecía querer decir: «Pues a mí los fantasmas no me gustan nada de nada». 

			La tarde estaba soleada y despejada, no se veía una sola nube. Nada parecía presagiar tormenta. Pero cuando el coche se fue acercando a la mansión, el cielo empezó a cubrirse de nubes negras y en pocos segundos se desencadenó una terrible tormenta. Los rayos iluminaban el cielo y los truenos eran tan fuertes que parecía que la tierra se iba a abrir en dos. A pesar de todo, había algo hermoso y salvaje en aquella cumbre, algo que hizo que la familia decidiera seguir adelante en lugar de volverse por donde había venido. 

			—Mirad —dijo Julio señalando al frente—. Allí está la casa de tía Ágata.

			La mansión se levantaba solitaria y orgullosa en la Cumbre Misteriosa rodeada de neblina. Aunque allí la lluvia parecía ser constante, a su alrededor no crecía ni una sola brizna de hierba. Sólo un viejo y deshojado alcornoque movía sus retorcidas ramas al compás del viento. La mansión era de piedra y tenía un tejado empinado que se perdía entre las nubes. El silencio del paraje era sobrecogedor y únicamente se veía interrumpido por el ulular del viento o el aullido de algún lobo.

			—No parece un lugar muy acogedor, ¿verdad? 

			—preguntó Julio con voz temblorosa, empezando a arrepentirse de haber embarcado a toda la familia en esa aventura.

			—Quizá sea el momento de volvernos a casa 

			—sugirió Lola, a la que aquel sitio tan tétrico le daba repelús.

			—¡Oh!, no, por favor —rogó Olivia—. Irnos no. Yo no quiero irme. No tengo miedo ninguno. Y Coco tampoco. ¿A que no, Coco?

			—Guau —contestó el perro escondiéndose entre las piernas de la niña.

			—Bueno, está bien, como quieras. ¿Qué opinas tú, Lola? —preguntó Julio.
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Estimado Sr. Julio Alvarez

Le escribo para comunicarle que, segun
dltima voluntad de su tia abuela Agata, fallecida
a la edad de 107 arios, le ha correspondido en
herencia la Mansion de la Cumbre Misteriosa,
en Villasuspiros de Odon. Podra hacer uso de
ella el proximo 1 de agosto. Encontrara la llave
bajo el felpudo de la entrada

Atentamente,

Don Amancio Pérez, abogado.
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